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Tunja, capital del departamento de Boyacá, ciudad noble y colonial, con un promedio de 13°C de temperatura que sube con la calidez y sencillez de su gente y obviamente con el calor de un buen abrigo; ciudad estudiantil, el gran número de colegios y universidades, especialmente la Universidad Pedagógica y Tecnológica de Colombia de Colombia, mas conocida como la UPTC, alberga miles de estudiantes de las diferentes regiones del país, ciudad religiosa y cultural, organiza el Festival Internacional de la Cultura y el Aguinaldo Boyacense, en mayo y diciembre son momentos propicios para visitarla y gozar de estos eventos; y para quienes son católicos, en la época de Semana Santa, las celebraciones litúrgicas que se celebran son un buen espacio para la reflexión y la devoción. Allí nací, en el seno de una familia netamente boyacense, conformada por mis padres y ocho hijos y muy cercano a nuestro hogar la familia de los abuelos maternos.

Mis padres, tunjanos de nacimiento, hijos de boyacenses trabajadores quienes educaron a sus hijos hasta el nivel que sus recursos económicos les permitieron, papá y mamá cursaron hasta el tercero de bachillerato de la época, terminaban esta etapa aptos para enfrentar la vida laboral pues les preparaban en un arte u oficio, ellos lo aprovecharon muy bien pues a sus hijos los educaron con el salario que devengaron en su larga vida laboral. 
Después del trabajo de mis padres, los recuerdo leyendo el periódico, especialmente el domingo, día de descanso, escuchando las noticias de la radio y cuando se pudo de la televisión, mi papá permanente hacía presupuestos a partir de unos planos que él leía y mi mamá leyendo cuanto libro se le atravesaba en el camino después de sus quehaceres y trabajo que realizaba en casa, costumbre que a sus ochenta y un años aún no ha perdido, tal vez es la herencia del abuelo Andrés, siempre leía periódicos, libros, artículos y revistas, escuchaba noticias siendo de su preferencia la Radiodifusora Nacional y su libro de cabecera era la conocida revista Selecciones, el abuelo estaba bien informado de todo el acontecer nacional, conocía de política, historia, economía, religión, … era un crítico severo del gobierno de turno. Admiraba en él la cantidad de información que tenía en su memoria, era consulta obligatoria para muchas de las tareas que a sus nietos dejaban en el Colegio. En la casa del abuelo, la preparación académica era obligatoria, ésta se proporcionaba de acuerdo a las condiciones económicas del momento, recuerdo a los tíos estudiando o haciendo deporte, el abuelo no permitía otra cosa, para el caso de quienes no cursaron estudios universitarios era obligatorio el ingreso a la vida laboral, los libros no faltaban en la casa del abuelo, contaban con una buena biblioteca, la que resultó de educar a sus diez hijos y que ellos mismos posteriormente enriquecieron.
Mi infancia transcurre al lado de mis padres y hermanos, ocho hijos con dos años de diferencia entre ellos, hizo que fácilmente se formaran parejas contemporáneas. En la mayoría de los juegos, siempre está Martha, mi hermana menor, jugábamos a todo aquello que pudiera hacerse al interior de la casa, en un amplio solar con el contaba la casa paterna, las salidas fuera del hogar sólo se hacían con personas mayores, nuestros juegos preferidos: las muñecas, el té y a ser maestras, tal vez desde allí decidí mi destino.
Mis padres siempre se interesaron por la educación de sus hijos y por ello quisieron y se esforzaron para que estudiáramos en los mejores colegios de la ciudad, las mujeres ingresamos al Colegio de Nuestra Señora del Rosario de Tunja, una institución educativa reconocida en la ciudad por su alto nivel académico y por la buena formación en valores. Me matricularon a kinder, era muy pequeña para cursar primero, al finalizar el año escolar, mi mamá recibe la grata noticia que al año siguiente puede matricularme en el grado segundo, fui una estudiante destacada no sólo en la primaria sino también en la secundaria, destacada especialmente en Matemáticas, Español, Física y Química, pero negada para Mecanografía y Deporte. Para aprobar Educación física debía acudir a otras estrategias: contribuir en la organización de los campeonatos que a nivel regional e institucional lideraba el Colegio,  participar en cuanta actividad programaba el profesor de Educación Física para conseguir por lo menos la nota mínima aprobatoria. 
En mi Colegio, la lectura y la escritura eran ejes fundamentales en el desarrollo curricular y siendo la institución de la comunidad de las terciarias dominicas, la Educación Religiosa era parte fundamental en la formación de las estudiantes. 
Recuerdo gratamente al profesor de español, año a año la lectura de obras literarias eran obligatorias sin que ello significara una carga para las estudiantes, leímos obras de todos los estilos literarios. Nos involucró en el teatro, la oratoria, la poesía, la escritura,… aún no sé qué tanto aprendimos de todo lo que quiso enseñarnos, lo cierto es que no tuve compatibilidad ni con el teatro ni mucho menos con la poesía, ¡cuánto sufrí haciendo ese tipo de actividades!
Imposible olvidar al profesor Fernández, mi profe de Matemáticas, cómo disfrutaba sus clases, cuantas cosas aprendí; hoy, sabiendo un poco más que en aquella época, entiendo las actividades que programaba para que desarrolláramos pensamiento, las evaluaciones que practicaban eran de avanzada para el modelo pedagógico de la época. Definitivamente, el profesor Fernández fue determinante en mi gusto por las Matemáticas. 
Una vez culminé el bachillerato, la firme decisión era continuar estudios superiores, pero en aquella época, la única opción, ¡por fortuna!, con la que contaba la ciudad, era la UPTC, decidí ingresar a la Licenciatura en Matemáticas y Física pues los programas relacionados con educación eran el fuerte de la universidad, siendo mi inclinación y preferencia la Ingeniería de Sistemas, programa que era ofrecido por universidades de otras ciudades diferentes a la de mi residencia y las dificultades económicas hacían que este sueño fuera inalcanzable. 

Las Matemáticas absorbieron los nueve semestres que permanecí en la UPTC, los libros, las demostraciones y la exigencia de los maestros hicieron que la dedicación al estudio fuera absoluta. La lógica, el álgebra, la topología, la geometría y otras más, ocupaban todos mis ratos libres; matemáticas y más matemáticas era lo verdaderamente importante en aquella época, la pedagogía se relegó a un segundo plano, las primeras no le dejaban espacio.

Una vez obtuve el título de la licenciatura, el deseo de trabajar se hizo inminente, las opciones se presentaron pronto a través de licencias y contratos a corto a plazo, pero no se vislumbraba un trabajo definitivo, en este transcurrir la esperanza de laborar en mi ciudad natal se fue desvaneciendo poco a poco; un día decidí emprender viaje al departamento del Huila y fui nombrada por la Secretaria de Educación Departamental en el municipio de Algeciras, en medio de las diferentes dificultades que agobian a este municipio, permanecí allí durante mas de nueve años.
Algeciras, conocido como la despensa agrícola del Huila, un municipio especialmente ganadero y agrícola, ubicado en la región oriental del departamento en la parte media del valle del Magdalena, con una temperatura promedio de 23°C, 53 kilómetros los separa de la capital huilense, bien podría ser un paraíso si la violencia no lo golpeara con frecuencia. En aquella época, en el transcurrir de cada día, el Colegio era el protagonista, la participación en las diferentes actividades sociales, culturales y académicas era ineludible. En los primeros años de trabajo, cuando era necesario permanecer hasta un mes consecutivo en el municipio por los derrumbes que se presentaban en la carretera o por los arreglos de la misma, la distracción fundamental se centraba en la discusión de diferentes temas, no sólo con maestros sino también con estudiantes,  no se contaba con el servicio de televisión, ni mucho menos con salas de cine, las relaciones con los estudiantes eran muy estrechas comparadas con las que hoy se viven en la ciudad. De allí guardo muy gratos recuerdos de mi vida profesional, pues junto con Shavita, una colega del área, aplicamos una propuesta diferente a la clase magistral de la que obtuvimos resultados satisfactorios, para ello nos apoyamos mucho en la propuesta de Renovación Curricular del Doctor Carlos Eduardo vasco.
Era muy difícil el continuar estudios, la vía de acceso impedía el cómodo desplazamiento, sin embargo, el hecho de pertenecer a la Asociación Huilense de Profesionales en Matemáticas o Física, AHMAFIS, me permitió estar muy cerca de la actualización y capacitación en mi área de desempeño. Las dificultades de orden público se agudizaban y la violencia toca las puertas de la Institución, en este momento la decisión de salir de allí es radical.
Continúa mi labor en el municipio de Hobo, ubicado en la zona centro del departamento, las condiciones de acceso a la capital del departamento son mas amplias, allí nuevamente renace el deseo de estudiar y tuve el privilegio de ingresar a la Universidad Pedagógica Nacional en la ciudad de Bogotá, sorteando muchas dificultades, culminé con éxito la Especialización en Educación Matemática, la oportunidad de compartir con docentes conocedores del tema fue enriquecedora y se acrecentó el deseo de continuar profundizando en el cómo aprenden Matemáticas los estudiantes, para qué las Matemáticas escolares. Paralelo a este proceso se presenta una convocatoria para ingresar a la Universidad Surcolombiana como profesora catedrática, el hecho de ser aceptada, pone un nuevo reto académico, pues debía cumplir unas metas en otro nivel de la enseñanza.

Después de cinco años de permanencia en Hobo, fui trasladada al municipio conocido como la despensa verde y ecoturística del Huila, Rivera, ubicado a escasos 20 kilómetros de la capital huilense,  allí un inquieto grupo de docentes con el deseo de ofrecer una educación de calidad en la Institución,  organiza un grupo de estudio cuyo propósito era presentar propuestas de tipo pedagógico que contribuyeran a mejorar el servicio educativo que se brindaba a la comunidad riverense. Durante varios años pertenecí a dicho grupo, con recursos propios, con las ganas de hacer algo y con el liderazgo del Rector de la Institución de esa época, se hicieron algunas propuestas que tuvieron eco, aunque con mucha resistencia, en la comunidad académica de la institución y del municipio. Nuestro grupo perdura hasta cuando las intrigas políticas hacen que el Rector sea trasladado y los problemas al interior de la institución obligan a sus integrantes a buscar nuevos rumbos.  Aún subsiste un grupo reducido de sus integrantes, que aunque no laboramos en la misma institución, nos reunimos periódicamente para trabajar algunas propuestas pedagógicas.
En este transcurrir, se presenta la oportunidad de continuar estudios en la Universidad Surcolombiana, ingreso y culmino la Especialización en Educación Matemática con énfasis en la aplicación de los sistemas dinámicos, un nuevo elemento para contribuir al tema de mi interés. 

A  nivel  departamental nace un equipo de estudio conocido con el nombre “Maestros de Maestros”, conformado por docentes del departamento, del municipio de Neiva y algunos docentes de la Universidad Surcolombiana, cuyo propósito era crear espacios de reflexión pedagógica con temas específicos de discusión con la participación de expertos, temas que posteriormente se compartirían con una metodología en forma de cascada a los docentes del departamento, tuve la fortuna de ser llamada a formar parte de este equipo y durante mas de cuatro años la experiencia fue enriquecedora, compartir experiencias con los docentes del departamento a partir de su práctica pedagógica genera aprendizajes significativos. El equipo Maestros de Maestros generó muchas críticas al interior del gremio, aunque fue una buena oportunidad para construir colectivamente propuestas para el área de desempeño. En esta etapa, el Internet, la plataforma, los correos electrónicos y todo tipo de tecnología se vuelven obligatorios, de esta experiencia se publica un libro. 
Después de nueve años de permanecer en Rivera, fui trasladada a la ciudad de Neiva, en el poco tiempo de mi permanencia laboral en la capital he trabajado en dos instituciones totalmente antagónicas, una de ellas de poca cobertura ubicada en zona vulnerable y en la cual tuve oportunidad de trabajar escasos meses, la otra, una institución reconocida a nivel departamental, de gran cobertura, amplios espacios pero por problemas de salud he laborado interrumpidamente y la experiencia en ella ha sido insuficiente para hacer referencia.
El deseo de continuar profundizando en educación y especialmente en la parte de pedagogía y currículo, me impulsa a iniciar la Maestría en Educación, la aspiración es organizar una propuesta para contribuir en la formación pedagógica de los estudiantes de Ciencias Naturales y Educación Ambiental de la Universidad Surcolombiana a partir de los resultados de la investigación que realicemos. 

Así, han transcurrido casi veinticinco años de labor pedagógica, atenta a hacer uso de las posibilidades de capacitación y actualización que se presentan a nivel institucional, regional o nacional, con suscripción a diferentes revistas en distintos momentos, en la actualidad, La Revista Internacional Magisterio, vinculada estrechamente con AHMAFIS y la Universidad Surcolombiana y buscando permanente la forma de mejorar mi desempeño profesional para contribuir de alguna manera en el proceso de formación de los jóvenes de la región.

